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SEGUN Hegel,~laéategoría de las ramas diver­
, .. sas del Arte, 'se hálla establecida gracias a una ~

confrontaé~ón,de cada una de aqu~llas con la Idea .
Absoluta. 'De .suerte que, a mayor?-capacidad de
un ramal del Arte. para ~xRr.es~r-la Idea, corres~ -;
pÓHdeJá.ur~a maY0r perfección, Pa;4-esta doctrina, ;'

,1<). arqUltectura, es ia menos perfecta. 'dé -todas.
Pues, trata de tran~arentar la Idea valiéndose de
materiales exttaordinaria'tnente sensibles-los roa-·'
terialessénsibl~s'son" de ~atu'raleza: opuesta a íos
de consistencia ideal-y está e'ncadenada además .
él fihes uti1ifarios',' ", , "', - ,

Sí aceptamos que nuestra época, en cual1to al
,Arte, es rica' en recursos, como en ninguno,' en el
'campo de la arquiteétura, pei'!sando como Hegel,
habría, que juzgar·a nuestro' tiempo' hi.l que un'
período de primitivismo artístico. La arquitectura

'~eS1a hija rebeldé de esta ép,oca, !fa empeZado a
ca.mbiar,-de principios .rad'icalm~nte.·Sú resolución

I es. seméjante a la, que ocasi.onó la pintura~ a 'partir
de la segunda' mItad del SIglo' pasado. ,. SI pmtura
y lit~ratura se debaten en ulÍ" mar de tentativas,
a veces cayendo_en el agotamiento, la ar:quitectura
se somete a doctrinas de concenso unánime.' Según
Le Corbusier, la técnica--espes:iafmerite el uso dd
cemento arrnado-ha permitido suprimir en la ca­
sa el techo, los muros y las cornisas. La' casa riuev~
ño es otra cosa que· una máquina para vivir: La
casa n_ueva se atavía de jardines en lo alto y'en la
parte 'baja. Se ilumina con ventanas apaisadas que
ha~ suprimido en el iQterior, por completo, la obs­
cundad. Su doct~inacént,rica ~s: ladel.corifort.t Pri­
mero el confoFt y' despues el ·para!l1eilto. Primero
la salud y luego el atavío. La cas.a nueva es un
medjo, no un f!ri. ~~ sé~nda -doctrina es la sen~i~
l1ez a base de smtesls y no a.base de pobreza si he- .
mas de oír a Le, Cor:busier. Su tercera leyes el
ritmo, o más bien dicho, la proporcionalidad. Re­
sulta: del dominio de la geometrfa por el arqultec- ~
too La arquitectura es una música helada 'se ha
dicho,- a menudo. Hoy más que· nunca. La casa
actual tiene mucho de análogo con la sasa griega,
en e.l aspecto del ritmo. No utiliza una téCnica:para
reahz~r ~1ll estilo, sino que justifica la tesis de que
el. estIlo depende de la téc'nica, tesis propugnada
des?e hace mucho por Semper y Berlage, La gé­
nesIs de la casa de 40y, en resumen, encuéntrase
~n dos ffcto.re~T-;',tino de o'~de,n doctrinario y otro
úe orden practIco--¡-. -El pnmero s~ refiere al.nue,
va aspecto 'de la vida colectiva; éobrada a causa
d~l. desartol1o. de la industria.::Este -hecho ha mo­
dIfIcado el espíritu .humano, volviéndolo más ma­
terj~Fstay mas pragmático. Por eso supedita el
con!~rt.~llujo fút.il. No concibe el lujo ;;ino como
amphacIOn o. 'medIO de la comodidad. El segundo(be ¡'Hispania".-San José, Costa Rica).
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pánico", siempre ériatura dé la pasión y da~do un
traspiés' después de otro. La verdad es que era lo
que vulgarh:¡ente se llama ¡ún sujeto. peligrosQ.

¡,A~orín", gracioso' espicilego, ha'ess-ogido aquí ' ,
y. allá algunas frases que suelta LOJ>e y que dan
los puntos cardinales de su psicotÓ'gía.

, '''Vital facilidad", dice una vez, y. parece SIue.
habla de sí misrno. "An~ando, lo mismo es mentir

,que decir verdad", afi.rma en un~5a~ta al dé ,Sesa.
"Yo me sucedo a mí mismo"., confiesa un día,

reconociendo su propia naturaleza ,de divinidad
cambiante. "Defiéndarhe Dios de mí", gritª, a la·"
so\dina, desde una de sus comedias.~A e~tas pala­
bras yo quiero 'añadir otra más, tomada tdmbiéq
de las cartas al Duque de Sesa: "'Yo n'ací entre
dos extremos que son' amar' y.aborrecer: no he "
conocido medio jamás". / ,

. j Ah f Pero la poesía, lo iba -remediahdo, a cada
paso, de cad<¡.· estallido de la pasión y transfiguran­
do su tosca materia humana en altas expresiones
de espíritu donde todos los corazones pueden re­
conocerse. Aquí está su verdadera grandeza.

.Por una tergiversació,n ética, Rousseau ha de·
convertir m'ás tarde las taras ·morales en motivo
de orgullo y delectación para el que las' padece.
Lope de Vega no, cuya naturaleza inocente p?-rece
tocado por las gracias y superior a todos los ac­
tos que de ella se desprenden y caen, mientras su
almá sola se eleva. Lope no se admira a sí mismo
en la postura servil de la pasión, ni quiere entre­
garse al narcisismo de los melancólicos, sino que' .
s~descarga en poesía,' se consume en ella, Y',re­
nace otra vez puro y sin mácula -para sacrificarse
en el fuego de sus nuevos destinos.

Su compenetración, casi mitológica,'con el espí­
ritu de su pueblo, con el espíritu que corr~ las
calles, anda en los caminos y riñe 'y can.ta en las
hosterías y en las ferias, no tiene igual en nin­
guna literatura. Y dejadme recordaros, par,a ter­
li1inar, que ninguna nación al igual de España, sea
en su historia política, sea en su obra civilizadora,
en sus letras como en sus armas, ,deja sentir el
aliento del espíritu popular, del grito múltánime
que sale de todas las bocas y parece unificarse en
el aire, en ráfagas de clara epopeya. El Soldado
Desconocido es el más alto héroe español. Las
mayores sorpresas que nos da ,aquella historia-la
Reconquista, la lucha con la francesada, el Descu­
brimiento de América-son obras de iniciativa po­
pular, abriéndose paso muchas veces contra 'la _
i~ercia de sus directores. Ninguna literatura hay
más invadipa de folklore. Dentro de ella, la gran-
de figura del Fénix de los Ingenios adquiere pro­
porciones fabulosas, confundiendo sus contornos
con los de ese inmenso f~ntasma que se ll~ma.Juan
Español, y al que no pudo bastarle un mundo
para derramar y hacer correr la plétora 'de su vitá­
lidad generosa.
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factor se refiere al uso de I11áquinas, materiales y
procedimientos, eficaces para poner' en práctica'
toda la comodidad concebida por el arquitecto mo­
det:no. El segum:lo factor pU~,e también enun­
ciarse c0!llo la fa,cilidad Úl uso d,e la geometríG\..
La geometría' d'!, ·a la casa comodida,des insospe­
chadas y. a la vez le proporciona un estilo-el es­
tilo nape de la técñica-. Así la casa es un útil y
no un ¡{10numento.,' No es un centro ro}nántico
sino una entidad de orden práctico'. Su belleza'na-
ce de su .propia condición: la utilidad. ,

SINOPSIS

Casa moderna revolucionaria'
• I

Factor doctrinario: E;;píritu utilitario engendra­
do por la industria.

Factor práctico : Uso perfecto de la geometi-ía.
Estilo.:....-Uso del cemento armado: Muros de gran­
de~ ve1?:ta?a,s.-U~o.de ade~antos accesorios. Tefé-
fono, radIO, electnCldad en 'general. . .

Sin embargo, de las modificaciones sufridas por
la casa familiar, podemos decir que la revolución
de la arquitectura se ha dejado sentir con más vio­
lencia en el edificio industrial. La arquitectura del
taller es propiarnente la revolucionaria. Sus me­
jores frutos' son las fábricas, los edificios buroCl-á­
ticos, los edificios bancarios, los teatros: aquellas

- casas donde se ven a la sociedad, a la colectividad;
aquellas que. dan el testimonio del nuevo aspecto
que ha tomado el vivir colectivo. La gran casa­
taller; museo, teatro, ha sustituído a lá gran ca?;J.
colectiva de ayer: iglesia, pala'cio aristocrático. El
princ:ipio religioso y el de nobleza engendraron la
arquitectura grandiosa del pasado. Las maravillas ,
arquitectónicas del pueblo griego 10 constituían los
templos. La' grandiosa arquitectura de Francia
preindustrial reside en sus catedrales góticas. y
es que la religión elevaba sus importantes y bellas
construcciones como prueba de que gobernaba al
mundo. Los reyes y príncipes elevaban sus pala~

cios también COrno testimonio de su poder. Pero
la iglesia empezó a debilitarse, a perder terreno
en el dominio económico y espiritual del mundo.
La corporación industrial silenciosamente la de·
1'rotó. Así mismo la nobleza heráldica fue derro­
tada por el comerciante. Entonces la gran casa;
aquella que no es construída para. la familia, sino
para la colectividad, dejó de ser la Iglesia y. se
transformó en.la fábric¡¡., en e! 'banco. La n~volu­

dón de la casa-taller o casa colectiva, podemos
afirmar que esta consumada ya. Nos pr~para po­
cas sorpresas; pues ya nos ha dado muchas. En
cambio, la habitación del individuo, la morada par­
ticular, seguirá modificándose en e!1 porvenir. 'El
chalet moderno no es definitiyo. La casita urbana
de grandes ventánales no puede ser sino la prime-
ra forma de un proceso evolutivo. Otros han de ser
los principios de la vivienda particular del futuro,
además de 16s que rigen la e!ab9ración de la casa
moderna que conOCelllOS y sobre la que tratamos
más adela,nte, .

:,"."
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Si no- se puede. predecir cuál y cómo será la pin­
tura del futuro, porque averiguar las mutaciones
de la sensibilidad más honda, en el mañana, es
aventurado, en cambio se ptíede intuir los caracte­
res de la arquitectura. De la visión de ciertos fe­
nómenos actuales debemos deducir la ideolog-ía.
de! arte arquitectónico del porvenir. De dichos fe­
nómenos debemos tomar en cuenta p¡;incipalmen­
te dos:
-a) desatomización de. la familia,

b) mejoramiento elel est;;t:do económico de! in­
dividuo.

Él castillo de la Edad Media fue el albergue de
la caballería romántica. Cerrado y macizo fue, a
la vez, fortaleza y morada. Además significó el
asiento de la familia perfecta, establecida bajo el
temor de Dios, la vigencia exagerada del hOll(~r,

la unidad de gobierno concedida al padre y la
re.ducción 'de la madre a los quehaceres domésti­
cos. Por eso lá arquitectura civil de la Edad Media
es la expresión perfecta de la unidad.

Pero hoy no existe la familia perfecta o, por lo
menos, va destruyéndose cada día. La gran urbe
moderna con su industrialismo racionalizado ha
roto el nexo familiar. Ha destruído además la su­
blirhación del deseo sexual que era el amor ro­
mántico. Dios ya no vigila la conciencia de la fa­
milia en la ¡eran ciudad; e! honor exagerado ha
desaparecido y cualquier daño es indemnizable; la
familia ya no es gobernada por el padre sino por
el miembro de mayor capacidad económica: la
mujer no es el eje de la vida familiar estática sino
que es una obrera ,que abandona la casa. Luego,
pues, el' hogar está vacío en el mayor tiempo del
día. La casa no puede. encerrar por completo a una
familia tras sus muros; pues ésta necesita estar
fuera de aquélla. Las teorías acerca del matrimo­
nio y el modo de concebir el amor, son otros. El
Estado ya piensa en apropiarse de los hijos de to­
dos los hogares, 10 que prueba que la familia se
derrumba. Por estas razones, la casa va siendo
sustituída por el hotel. Esto indica también que e!
hombre se siente cada día un transeúnte. Está ol­
vidando su vivir sedentario.

El hogar retenía al hombre en un solo punto
de la Tierra. La familia era el garfio que le ataba
al mundo. La familia era el punto céntrico de su
sentimiento de estabilidad, más bien dicho, de in­
movilidad. ¿ Pero qué hará el hombre que haya'
perdido este nexo? ¿ En qué ei11pleará sus ener­
gías?, ¿ cómo disipará sus asuI1tos íntimos? La
pérdida de la familia, su ruptura en 'átomos, sume
al individuo. en una gran soledad, además de 9ue
le inculca el sentimiento de que está viviendo pro­
visionalmente. Pues, el hombre tendrá que vol­
verse errante, nómade, como en la época de los
pueblos primitivos. Errar es un modo efic~císi1110 /'
de gastar energías. Errar es una manera efIcaz de
acompañarse.-Errar es un nledio admirable de di­
sipar fantasmas. Por eso cuando nos sucede una
desgracia queremos emprender un viaje. Para
gran parte de los hombres actuales el viaje es un
estado provisional, porque tiene que volver a sn
casa, aunque ésta no exista. Para el hombre del
futuro el viaje eserá un estado de alma definitivo,

15

/



indígena ~o telúrica de~ Contjnente. Otra corriente '
periférica- que viene de las arterias al córazón" de,'
la esperma al óvulo, del exterior¡ hacia la matriz,
de las extremidades fecundantes hacia el 'centro
vitalizadof: la, corrien'te eure0pea, occidental o
foránea. La una se' expansiqna y se abrecomo~los
radios de una' circ.tmferéncia.-'La otra" se c6ntrae

'. . ~ " I /. ". / rl
. y se centralIza, como el punto gobernadQr de un,
círculo. ',,'

Podemos tipificar estas dos cor'rientes én 10i'dOs
países que representan la esencia más pura de- "
cada' una: México para la corriente jndígéna 'o '
vernácula'; Argentina nara la corriente, europea u J:.
occidental. La una, que corre'de norte a";sur,,y ,la
otra, de sur a norte. Doble palpitación.peristálica .

J' que llena y talma del porvenir los lomos turgentes ­
de los Andes. Movimiento de irradiación- hacia .'
fuera y movimiento de concentración hacia él co-

,.razón. Movimiento de, absorción hacia el cenfro,
movimiento de dispersión hacia' la: periferia: sí'
México es la antigúa y potente sangre i!1di~r_Ar­
gentina es la aireación y la oxigenación európea.,
Lit capital azteca, como el Cuzco en ef' Per,ú, es
la matriz, el óvulo eterno de toda americanidad';
Buenos Aires, la ,capital argentina, es el g~an v,en­
tanal del Continente que descubre los amplios ho- o

rizontes del mundo; es el- eslabón que ,nos 'une, ­
como el cordón umbilical de un Continente, al ' _
e~íritu universal de la Tierra. Sangre india,pul-

o mones europeos, he aquí la fórmula esquemática
denuestr,a vida psíquica. " .

'y e~ta doble corriente general se répite, comó
eoítome y compendio de la vida latinoameriCana,
en cada uno de los países tomados aisladamente,
aunque en algunos el matiz sea tan tenue que se
necesita para dist,inguirlo de una cierta perspica­
cia en la:' mirada. En la Argentina, movimiento de

, la pampa hacia Buenos Aires y rétorno de Buen.os
Aires a la pampa. En ~I Perú, movimiento' del·
norte hacia el centro y movimiento del Cuzco ha-­
cia Lima. En México, movimiento de la capital
hacia las provincias y de las provincias hacia' la

, eapit,aL El cholo, el gaucho, el llanero, el cham;>,
el mestizo de toda América son 'tipos étnicos' y
culturales que emergen del fondo de la' vida conti~ ,~

nental, como productos de la actuacióri de estas ~os '
corrientes vitales. Son ellos el testimonio vivo y
patente -de un proceso que radica en- la prófun-
didad ,de las entrañas americanas. " 'fe

Nada comprenderemos de nuestro pa-sadó'y-nada "
podremos hacer por nuestro porvenir, si no acer-.
tamos a incorporar a nuestra conciencia vigilante­
la sustantividad' de esta- dob1e corriente que actúa
en los planos o, bases primordiales de América. -'
Allí encontraremos el hilo de Ariadnh que nos 'ex­
plique los días pretéritos de la Conquista y de la
Colonia y que' ponga en nuestras manos' los pode:
res constructores del presente y las potencias crea­
doras del futuro.

Con la fra'se mexicanizacíón y argentinización de
.América, no queremos expresar la expansiéln ab­
sorbente de dos imperialismos económicos,y polí~ "
ticos. Queremos'sólo desta~ar el perfil de dos' sím­
bolos, que constituyen los 'vehículos espirituales
de una futura y auténtica cultura latinoamericana,

(De "Atenea".'Concepción, Chile).
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Dos corrientes que marcan su presencia vigorosa
y que realizan su labor constructora '; por debajo y
por encima de, la algarabía oficial de cancill~rías

y gobiernos, en todos los aspectos de la vida conti­
nental. Ellas son la clave que esclarece el signi­
ficado de casi todo' nuestro pasado después de la
Conquista y que incluye' el sentido más hondo y,
por eso, el sentido primordial del porvenir. Dos
corrientes vitales que son como la savia de un or­
gani?n:?, c,:yo problema biológico se pla-nteó para
la clvt!lzaclOn humana, hace cuatro o cinco si~

, gloso ,
Una corrieilte centrípeta que va' del corazón

hacia los contornos, que fluye del centro hacia las
extremidades, que se dilata de la médula hacia
los términos fronterizos: la corriente vernácula,

Mexícanizacián 1? argen~,

tinizacián de América
- .
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así como lo' fU,e para ,el nómade de tietllPos' ya le­
janos. En los orígenes de la humaniqad los pue­
blos nómades no tenían constituída: la familia
como hoy la conocemos. El Estado era d'ueño de
los hijos, nQ los padres,

El porvenir está llamádó. a forjarse, una arqui­
tectura que se adapte a una psicología nómade.
Nece&itani edificar una casa' que' seacomó la con:

'. cha del caracol. Necesitará hacer tal vez una 'casa'
rodante. Hoy mismo y conocemos casas tra!1spor­
tables; bibliotecas, ,piscinas, teatros ambulantes.',
Faltan el hotel y el ~lub ambulantes, qúe serán la'
casa del futuro. ' . 'y' ,

. No sólo la desatomización de la familia impele'!
a cambiar él alma estática humana en alma n6- '
made, sino también el mej'oramiento eco~ómico
del ind'ividuo. Todo mejoramiento económico, hoy
mismo, se mide por la capacidad para transporté).r­
se, para ocupar un vehículo. Püede ,~ecirseque el
vehículo ha ayudado a sembrar eh 'el hombre un
anhelo de vagabunde9. El mejoramiento' e<;onó­
mico del individuo, sobre todo qel trabajador de
fábrica, tiene que llevarse a cabo a base de nuevas
doctrinas sociales, Por cuya implantación se lucba
enéarnizadamente desde hace mucho tiempo. Su
dicho mejoramiento ha de traducirse, más !q!1e '
ahora, por un poder pª-ra cambiar de sitio. Ade'- '
más el avión ha dado al poder de cambiar de sitio,
la forma de un ensueño. De tal manera que más
t~rde será una pasión. La arquitectura del 'porve­
ni: ,ha de ser ~tna arquitectura p~i-á viajeros; que
utilIce la velOCIdad como un :medlO de renovar la
conciencia. La psicología moderna está probando
que la motricidad es el hecho más primordial de
la conciencia. Y si el hombre ha de desarrollarse
en el sentido de la motrlcidad, ha de necesitar
también quitar delante de sí todos los obstáculós:
entre ellos la antigua casa monumental con aire,
de construcción conmemorativa. '., ¿ ,

(De "América". Quito, Ecuador):


